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	Ecos de mi ser.

	 

	Raíces y sombras:

	un viaje de identidad, sanación y autodescubrimiento

	 




PARTE 1. LAS RAÍCES DESCONOCIDAS

	 

	Capítulo 1. Signorita Endale - La niña sin raíces

	 

	Me llaman Rita, pero en el pasado tenía una identidad secreta. Y no, no soy Hannah, Hanna Montana, ni me considero Bond, James Bond, aunque podría ser algo similar, sólo que mi desarrollo de personaje es de película de terror, drama y ciencia ficción, con una caja de risa como en esas películas cutres de Disney Channel donde se ríen, porque al parecer… ¿soy un chiste? Juzga por ti mism@.

	 

	
		Etiopia año 2000 - Que Viene La Cabra Loca



	 

	Nací en Etiopía, en la ciudad de Dese. Dado que fui adoptada, no conozco mis raíces. No sé qué edad tengo exactamente ya que mis detalles de nacimiento no son conocidos. Tampoco se sabe si mi nombre de origen es real o no, pero es “Signorita Endale”. Me preguntarás, pero quién eres… sin nombre…, no sabes cuándo naciste…, ¿nada? No, ¡absolutamente nada! Podría tratarme de un experimento de la NASA y nadie lo sabría, o podría ser una IA de avance tecnológico y belleza paradisiaca. Eso está guay y me hace sentir bien, pero luego veo que nunca podré hacer mi carta astral ni que una clarividente me dirá si me casaré a los 28 años o que una psíquica me podrá dibujar mi alma gemela por 89 euros, porque se necesitarían esos detalles que no tengo.

	 

	Cuando llegué y supe hablar en catalán y en español, conté cosas que mi familia pensó que seguramente servirían: “la ayudaremos a adaptarse y luego miraremos sus niveles de estado mental”. Porque no parecía ser muy normal: ya te digo… el experimento que soy, ¡eh! Lo más normal que conté fue que tenía en total seis hermanos, una madre y un padre y alguna tía. Mis recuerdos de aquel pasado eran en parte positivos y en parte negativos. Recuerdo momentos divertidos, como el de beber algo en lo que, creo, que era el bar de mí tía y aparentar que estaba borracha para llamar la atención; ¿entiendes ahora a qué me refiero con la caja de risa de Disney? 

	 

	Siento que desde mi nacimiento esa caja me ha acompañado y por eso todos se reían de mí (obvio).

	 


Capítulo 2. Entre risas y temores

	 

	
		La familia



	Tengo memoria de haber vivido durante alguna guerra. Según mi recuerdo, la viví, pero no lo tengo muy claro. Podría ser que conté eso para darle a mi existencia más dramatismo, en ese caso, deberían haberme metido en teatro. En mi recuerdo estábamos mi hermano pequeño Thadius, mi hermana mayor Wajala y yo.

	 

	Recuerdo haber dicho que mi hermana mayor tenía un hijo y que estaba casada con un italiano (este dato es muy importante, ¡atención!); ¡el italiano toca campanas! “Chao Signorita, chao tu Andrea”, no lo decía pero seguro que lo pensaba. Ella tenía un hijo pequeño que nunca se hacía pipi en el suelo (dato importante). Al parecer, yo me meaba por donde me movía y me decían: “Tadico no se mea y tu sí”. Me daba mucha, mucha rabia (es lógico, ¿no?). Que se hagan comparaciones por los logros del otro ya es humillante, pero imagínate que tu familia te humille por tener incontinencia urinaria a los cuatro años. Es otro nivel de humillación. Recuerdo que mi hermana mayor, la del italiano y su hijo que no se meaba, me envolvió el cuerpo como a una momia, ¿entiendes lo de la caja de risas no? Es que ya da pena esto. 

	 

	Al parecer una hiena bebé (supongo que era un bebé) me atacó y me mordió, dejándome cicatrices por todo, todo el cuerpo. Todavía hoy tengo esas cicatrices de guerrera. ¿Creeréis que yo fui la víctima?... es que no me conocéis bien aún. Luego de que me adoptaran, mi padre me contó que una vez yo había empezado a perseguir a un mono que estaba muy tranquilo comiendo fruta. Le arrojaba cosas, lo perseguía como si fuera mi misión. Mi padre dice que el pobre animal corría desesperado por su vida, aquí se vería que yo era más mono que el propio mono. El mono, desesperado, corría para escapar y alejarse. Yo, como maníaca, lo perseguía tirándole frutas.

	 

	Un día, en una iglesia, metí mis dedos en un enchufe. ¿Mis razones? Ahora lo explico, es muy lógico: me decían que no lo hiciera y, como desde siempre llevo la contraria, quería saber si me aportaría alguna satisfacción rara… ¿fetiches prematuros? Aprendí rápido que la única satisfacción que tuve fue la de desmayarme en una iglesia mientras todos rezaban y me perdí un rato de “alabado sea mi Señor”. 

	 

	
		Mi primer día de frustración. 



	Recuerdo que había una señora sin extremidades pidiendo limosna en la calle. Me senté junto a ella para que le dieran más. Mi humanidad duró poco ya que en un rato se vio que mi bestia interior seguía activa. Un niño robó todo nuestro dinero y salió corriendo. Era más grande que yo y no pude alcanzarlo. Por varios días lo perseguí y torture en mi mente. En esa ocasión sentí enorme impotencia y pensé que aquel era el niño más malo del mundo.

	 

	Mi hermana mayor no decía mi nombre con dulzura, lo gritaba a toda voz, estaba harta de mi hiperactividad. Mi padre y yo pescábamos en el río Nilo durante horas. Aún recuerdo la felicidad de estar con mi padre buscando un pescado y luego cocinarlo, para ver él que su hija comía sólo la cola –era un poco rara–, mi parte favorita. Tengo también un recuerdo de cuando era aún más pequeña, aunque no creo que todavía fuera bebé: recuerdo que la mordía a mi madre en el pecho (seguramente me habría despertado con necesidades vampíricas).
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